
 

AVISOS 

 CINCUENTENA PASCUAL. Únete a la celebración de Pascua los días mar-
tes, justo después de la Misa de las 6:00 p.m.  Vengan a vivir la alegría de los 
Cincuenta Días de Pascua. ¡Los esperamos! 

 PEREGRINACIÓN A LA BASILICA. Les continuamos invitando a la pere-
grinación a la Basílica que será el Miércoles 3 de junio de 2026, con destino a 
la Basílica. Ya puedes adquirir tu asiento en la oficina parroquial. 

 

EN ESTE DIA DE LA DIVINA MISERICORDIA,  NO ESPERES A "TENER 
TIEMPO". ESCOGE UNA OBRA HOY Y PONLA EN PRÁCTICA. 

¡VERÁS QUE EL QUE MÁS RECIBE TERMINAS SIENDO TÚ! 

 

 Obras de Misericordia Corporales (Ayuda física) 
Estas obras abordan las necesidades materiales del prójimo:  

Dar de comer al hambriento: Compartir alimentos. 
Dar de beber al sediento: Asegurar agua potable. 
Dar refugio a los sin techo: Acoger a forasteros o refugiados. 
Vestir al desnudo: Proveer ropa a quien lo necesita. 
Visitar a los enfermos: Acompañar y cuidar a quien sufre sustancialmente. 
Visitar a los presos: Brindar esperanza a los encarcelados. 
Enterrar a los difuntos: Dar digna sepultura y consolar a deudos.  

 
 Obras de Misericordia Espirituales (Ayuda al alma) 

Estas acciones atienden las necesidades del espíritu y la mente:  
Enseñar al que no sabe: Compartir el conocimiento y la fe. 
Dar buen consejo al que lo necesita: Orientar con sabiduría. 
Corregir al que se equivoca: Ayudar a rectificar con caridad. 
Perdonar al que nos ofende: Superar el rencor. 
Consolar al triste: Brindar apoyo emocional. 
Sufrir con paciencia los defectos del prójimo: Practicar la tolerancia. 
Rezar a Dios por los vivos y los difuntos: Interceder en oración.  

HORARIO DE MISAS: De lunes a sábado 7, 8 y 6:00 p.m. domingo 
6:00,7:00, 8:30, 10:00, 12:00, 2:00, 5:00, 6:30 y 8:00 p.m. ¿TIENES PRO-
BLEMAS EN TU MATRIMONIO? ¡Nosotros podemos ayudarte! Llama 
hoy mismo al 272 129 36 59. 

2342-1570 año 53 12 DE ABRIL  DE 2026 

 

 

 

II DOMINGO DE PASCUA  

LA DIVINA MISERICORDIA 
 

Tocar la Misericordia; A través de la increduli-
dad de Tomás, Jesús nos invita a no tener miedo 
de nuestras dudas. Él nos llama a reconocerlo 
como "Señor mío y Dios mío" a través de la fe, 
que es ver más allá de lo físico. 
 
Jesucristo nos invita a ser instrumentos del 
perdón, nos entrega la misericordia para darla. 
Se nos pide ser testigos de la alegría de la Resu-
rrección, perdonando a los demás como Dios nos 
perdona a nosotros y nos invita a reconocer las 
llagas de Cristo en los "heridos" de hoy: los po-
bres, los enfermos y los abandonados. 
 
Que la paz y la misericordia del Señor te acom-
pañen siempre, especialmente en este tiempo de 
Pascua. 

 

¡FELIZ DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA! 
 

 

https://www.google.com/search?q=Obras+de+Misericordia+Espirituales&oq=OBRAS+DE+MISERICORDI&gs_lcrp=EgZjaHJvbWUqBwgBEAAYgAQyBwgAEAAYgAQyBwgBEAAYgAQyBwgCEAAYgAQyBggDEEUYOTIHCAQQABiABDIHCAUQABiABDIHCAYQABiABDIGCAcQRRg80gEINjgyOWowajeoAgCwAgA&sourceid=chrome&ie=U


Las inclinaciones 

Inclinar la cabeza o medio cuerpo es un gesto muy co-
mún para indicar respeto y reconocimiento de la supe-
rioridad de otro. Se usa no sólo en la liturgia, sino tam-
bién en la vida social. Al pasar delante de la bandera 
nacional, o ante una autoridad, inclinar la cabeza tiene 
un sentido universalmente usado y entendido. En nues-
tras celebraciones lo hacemos en diversos momentos: 

Inclinamos la cabeza, a modo de reverencia, ante una imagen sagrada, o ante el 
obispo, o al nombrar a las tres Personas de la Trinidad (por ejemplo en el "Gloria al 
Padre"); hace inclinación profunda, desde la cintura, el sacerdote que se acerca al 
altar al principio y al final de la celebración ( a no ser que esté cerca el sagrario, en 
cuyo caso hace genuflexión); el diácono que va a proclamar el evangelio, mientras 
dice en secreto la oración preparatoria; el sacerdote en la oración que recita, también 
en secreto, antes del lavabo; los con celebrantes, después de la elevación del Pan y 
del Vino, mientras el presidente hace la genuflexión... 

Una inclinación así, sencilla o profunda, es un gesto claramente expresivo del hu-
milde respeto que sentimos ante una persona o en el momento en que pronunciamos 
una oración de humildad ante Dios. 

 

La genuflexión 

Esta misma actitud de respeto, pero subrayando más todavía el aspecto de humildad 
y adoración, es lo que quiere expresar la genuflexión. Seguramente es un gesto he-
redado de la cultura romana, como signo de respeto ante las personas constituidas 
en autoridad. Y desde el siglo XII-XIII se ha convertido en el más popular símbolo 
de nuestra adoración al Señor presente en la Eucaristía 

Actualmente el sacerdote que preside la Eucaristía hace tres genuflexiones: después 
de la consagración del Pan, después de la del Vino, y antes de comulgar (si hay sa-
grario, hace también genuflexión al llegar al altar y al final de la celebración). No es 
un gesto muy antiguo: sólo en el siglo XIV empezó a recomendarse y luego se man-
dó al sacerdote que hiciera estas genuflexiones. 

En un encuentro con el Centro Nacional de Trasplantes 
italiano, el Santo Padre define la donación como “un acto 
profundamente humano y solidario” y recuerda que donar 
órganos no es solo un acto médico, sino “un gesto de ge-
nerosidad extrema, donde una persona puede dar vida a 
otros incluso después de morir”. 

Hace 70 años, el beato don Carlo Gnocchi dio la primera 
donación de órganos en Italia, un gesto histórico que per-
mitió a dos jóvenes recuperar la vista. Esta mañana, ante 
miembros del Centro Nacional de Trasplante, el Papa 
León XIV ha conmemorado este desinteresado gesto: “El 
beato don Carlo Gnocchi pidió que sus córneas fueran 
extraídas después de su muerte y trasplantadas a dos jovencísimos asistidos de su Obra, 
quienes pudieron volver a ver. Aquel gesto, realizado en un contexto todavía carente de una 
normativa orgánica, suscitó una amplia reflexión en la sociedad italiana y contribuyó a ini-
ciar un camino de definición legislativa”. 

 

Pocas semanas después, el Papa Pío XII ofreció una primera orientación moral, reconocien-
do la licitud de la extracción de órganos con fines terapéuticos, siempre respetando la digni-
dad del cuerpo humano y los derechos de las personas implicadas. Desde entonces –asegura 
el Papa– “la Iglesia ha acompañado el desarrollo de la medicina de los trasplantes, recono-
ciendo su valor e indicando, al mismo tiempo, los criterios éticos necesarios”. 

Después, el Pontífice ha destacado el progreso alcanzado por la Red de Trasplantes italiana, 
fruto de décadas de investigación científica y dedicación humana “cuyos resultados han sido 
reconocidos internacionalmente” y ha recordado la encíclica Evangelium vitae de San Juan 
Pablo II que recuerda que la donación de órganos es una expresión concreta de fraternidad: 
“es una acción que une la generosidad del don con la responsabilidad moral que lo acompa-
ña” 


